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EDI CION PRIVADA 

LIBRO SEX1~0 
411& Bl■toria de la Provincia lllexloa.na de la Comp&Aia de Je■ú■, 

en que ■e e■orlben otro■ nuevo■ aumento■ y fruto■ 

de ■u■ mlnl■terlo■ 

1 la■ vlrtude■ de varone■ claro■ que oon■umaron el cuno 

de ■u■ ■anta■ vida■ en el Colegio de •exlco. 

CAPITULO l. 

FÚNDASE SUBVA ÜASA. DE NOVIClADO EX ES1'A CIUDAD, 

CON EL 'l'ÍTULO DE LA SEÑORA SANTA ÁNA. 

A
N'.l'ES que salgamos dela gramleéinsignecindad de Mé­
xico, y de las obras que la Divina Bondad, por medio de 
los hijos de la Compañía, se ha dignado obrar en ella, co­
mo en el libro antecedente, y en el primero y segundo de 
esta historia dejamos escrito, ahora se nos sigue escribir 

los multiplicos, y aumentos espirituales que Dios Nuestro Señor en 
los años siguientes ( hasta el tiempo en que esta historia se escribe ) 
se ha. dignado de obrar para mucha gloria suya, y beneficio de las 
almas en esta su Provincia. Y llamo multiplicos espirituales la fun­
dación de esta Casa de Noviciado, la erección de otra nueva Congre­
gación, dedicada á la Santísima Virgen, y otros espirituales frutos 
que con el discurso del tiempo por medio de los ministerios de la Com­
pañía de Jesús, se han ido recogiendo. Y finalmente, las vidas ilus­
~s y santas demás de las pasadas, de religiosísimos sujetos que ha­
biendo trabaJado santamente y dado varios ejemplos de virtud por 
1111chos años, remataron el curso ele sus santas vidas en nuestro Co­
legio <le San Pedro y San Pablo Mexicano. Y aunque es verdad que 
en los libros antecedentes queda escrito mucho de los felices princi-



2 

-pios con que la Religión de la Compañía de Jesús fundó sus primeroa 
Colegios, con las primicias qne por medio de sus ministerios se ofre, 
cieron á Dios en ese tiempo; pero 110 será razón que se queden en ol­
vido los felices aumentos y multiplicos que en los años si~uienteala 
Divina Bondad ha ido dando á esta su amada Provincia. Y daremoa 
principio á estos aumentos por la fundación de la Casa de Probación 
y Noviciado que en la ciudad de México unos muy principales y no­
bles vecinos de esta Ciudad, riquísimos de bienes temporales, noa 
edificaron; los cuales, entre otras obras de gran servicio de Dios, en 
que con insigne piedad emplearon sus grandes riquezas, por no tener 
hijos que los heredasen, una fné la fundación de esta Casa y Novicia­
do, con el título de la Seíiorn Santa Ana. Estos señores fundadores 
fueron Melchor de Cuéllar y Doíia Ana Niño de Aguilar, su mujer, 
personas muy cristianas y devotas. Y aunque es verdad que en la 
cobranza de la cantidad que para esta fundación después de sus di• 
<h~jaron estos sefiores, se ofreciernn dificultades, y pleito que con otra 
religión no pudo excusar la Compañia, aunque lo deseó, pero al fin ae 
vencieron esas dificultades, y se sentenció la causa en tribunales ma­
yores en favor de la Compañía; y la razón por que en nuestra Provin• 
ciase admitió esta nueva casa de Probación, teniendo otra en el pue­
blo de Tepotzotlán, cinco leguas de México ( como atrás queda dicho), 
fué porque á veces el Noviciado y Colegio de Tepotzutláu ( que tam­
bién lo es de lenguas de los Indios) no pnede sustentar los sujetos 
que tiene; y ahora ya puede repartirlos en el Noviciado de Santa Ana 
de México y también enviará curará él sus enfermos, por no haber 
ordinariamente en Tepotzotlán médico qne los cure. Demás de lo di­
cho, las casas é Iglesias de este Noviciado de México están en un si­
tio muy principal de esta Ciudad, y sns vecinos tienen aquí recurso 
para frecuentar los Santos Sacramentos, con otras conveniencias que 
hubo para admitir la Compafiía esta fundación nueva; y por serlo 
cuando se escribe esta historia no nos alargamos más en ella. Sólo 
diremos que tiene edificada buena parte de casa para vivienda de los 
Religiosos, y una Iglesia decente, y de prestado, hasta que con el tiem• 
po venga más comodidad para fabricarla: con que al presente queda 
escrito lo que de esta fundación puede decfrse. 

CAPITULO II. 

FRUTOS ESPIRITUALES Y EJEMPLOS DE VIRTUD 

CON QUE LOS ESTUDIOS 

DE LA COMPAÑÍA. DE MÉXICO Y SUS DEVOTAS CONGREGACIONES 

HAN RESPLANDECIDO 

EN LOS .AÑOS SIGUIENTES Á SU FUNDACIÓN HA.STA EL TIEMPO 

PRESENTE, 

Los ejemplos de virtud y letras que en nuestros estudios partiea· 
larmente y en la Oongregaeión de la Santísima Virgen resplandeciau, 
por los años de 1596 para adelante, y después que la Compaiíía tu'fl> 

3 

fuollado i,11 Colegio de México, han sitio tales en lajuventntl y estu­
diautes1 qut! sólo el número de los qne hasta en este tiempo, por ase­
gurar más su salvación, se han acogido á las sagradas religiones, le 
bastaba por medio y por fruto colmado de todos sus empleos y tra­
bajos. Porque ha sido esto en tanto grado, que sucedió tal vez que 
en la del gran Doctor de la Iglesia, San Agustin, se recibieron en un 
día diez y ocho estudiantes de nuestras clases y estudios, y esos es­
cogidos entre cuarenta que la pretendían, y hecho el cómputo de los 
que habiéndose criado eu las escuelas de la Compañía de México, es­
cogieron el estado de la perfección Evangélica y religiosa en el dicho 
tiempo,, se hall~rá que son millares de ellos. Todos los cuales (sino 
fué algun de&dichado) podemos y debemos creer, que pueblan el cielo: 
y también es <le creer que allá se acordarán de los maestros que ha­
biéndolos hecho instrumentos aptos para la religión, los encaminaron 
al cielo. Y si el beneficio que recibieron de sus Maestros lo computa­
ron los antiguos sabios con el beneficio que un hijo recibió de su mis­
mo padre, bien se d.eberá entender el consuelo y alegría que puede te­
ner la Compafiía, <le haber criado en virtud y letras en solo México 
unos <los mil mancebos, que ese debe ser el número ( según hemo~ 
hecho la cuenta) que en el discurso de este tiempo, de<licáutlose á Dios 
en la Religión, hayan itlo á gozarle eternamente á la Gloria. Y el mis­
mo curso de aprovecha.miento en virtud y letras persevera hoy en 
nuestros estnclios y juventud mexicana. 
. ~s ~i~rcicios ~e virtud de los Congregantes y alumnos de la San­

hs1~a Virg~n., s10rnpre han sido de grande ejemplo, asistiendo á las 
pláticas espmtuales que todos los domingos del año se les hacen por 
l~s tardes, frec~entando algunas veces en compañia de nuestros reli­
g¡o~os los hospitales, y llevando algunos regale)$ á los enfermos y i¡e­
~1ta<los ele socorro. Y no se deben dejar de CQQtar aqní algunas ac­
ciones de mucha edificación y ejemplo, en que se ha echado de ver el 
aprovechamiento de la virtud juntamente con las letras de nuestros 
estudiantes. En 1_1na gr~n nece~idad, y falta de agua, que para los 
s~mbrados snced16_ el ano de lo99, para alcanzar del cielo el reme­
dio de_ ella, determrnaron los de la. Oongregación hacer una procesión 
muy eJe_mplar y devot~ á la Reina del Cielo. Porque desde la ciudad 
de México al Santuano de Nuestra Señora de Guadalupe ( de que 
atr~ qued_a hecha larga mención), en que hay como una legua de dis­
~nma, salieron muy de mafiana en buen orden, con candelas encen­
didas en las manos, cantando las Letanías y otras devociones y des­
pu~s _ele habet· o~d~ Misa que dijo uno de los. nuestros y comulgado y 
r~c1b1<lo al Sant1s11no Sacramento en la capilla de la Virgen, y ofre­
mdole las candelas que llevaban, se volvieron, habiendo dejado edi­
ficad~ á la ciudad con una. acción tau devota en provecho del bien 
púbhco. 

Demá~ del~ frecuencia ele Sacramentos que usan los Congregantes1 
no han sido m son pocos los que entre año se han recogido en nues­
tra casa pa~a hacer. los ejerci~ios de nuestro Santo Padre Ignacio, que 
en la Ig~esm <le Dios h~n s1~0 de tan grande y admirable fruto, y 
por m~d10 de los cuales, rnnumerables almas han sido desengafiadas y 
conocieron_ la diferencia que hay de lo temporal á. lo eterno, de doude 
11~ ~a segmdo que algunos, como queda dicho, se han acogido á la re­
ligión, y otros aunque se quedaron en el siglo, diRpnsieron y enta-
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blarou eu el estado secular una vi<la tau concertada, que demás de 
asegurar con ella su salvación, dieron singular ejemplo y olor de vir­
tud en las repúblicas. Porque como la, fragancia de la virtud es ea. 
<iacísima, no se puede negar, que el ver en medio de una juventud 
tan numerosa, como la que hay en nuestros estudios de México, de 
SOO estudiantes, florecer muchos de ellos, y en particular los que cre­
cían en estas Congregaciones, con gran modestia -y compostura de 
costnmbrns, virtuosos, y honestos, son medios eficaces para hacer 
amable la virtud, modestia y honestidad cristiana. 

Y no menos suavifican y conservan la devoción en nuestros estu-
11ios mexicanos, las solemnísimas fiestas que se hacen en los días de 
la Virgen Santisima, en especial eu el de su titular de la Anunciación, 
la cual se ha cel~brndo siempre con tal aparato de música de t0ll08 
instrumentos y voces, con tales concursos, sermones, devoción y fre­
cuencia de Sacramentos, que hallánclose prese11te á esta fiesta por 
~l año lle lG04 el Excelentísimo seiior Virrey de la Nueva E,ipalla, 
Marqués de Monte¡¡ Claros, y lmbiéndole dado á adorar este día una 
t·eliquia, del velo de la Virgeu Santísima, quiso y pidió el ser admitido 
por Congregante, y lo mismo pidió su confesor, persona muy grave, 
Religioso de San Agustín. Auuque siendo advertido Su Excelencia 
que aquelhi Congregación era para sólo los estudiantes y eclesiásti­
cos, quiso ser admitido en la. que est{l fundada en nuestra Casa Pro, 
fesa, como atrás queda dicho. Y fioalmeute, han sido y son estas Con­
gre~aciones de tanta edificación en la insigne y muy piadosa ciudad 
Je México, qne ltan sido muchas las personas de auroridad, de no• 
,bleza y de letras que ban hecho grande estimación de ser admitidos 
~n ellas y l,an recibido singulares favores de la Reina del Cielo por 
..este medio. 

Extendióse tant-0 este buen olor de virtud y ejercicios santos de 
.. rnestros Congregantes, que habiendo llegado su fama á la, Provincia 
y cit1dad de Guatemala, trescientas leguas distante de la de México, 
movió á algunos sacerdotes de aquella Catedral, devotos y recogidos, 

::á tratar de hacer entre sí otra Congregación acomodada á su estado 
y ocupaciones, y para mejor consegnir este su deseo, el año ele 1596 
. Y antes que fundase en aquella ciudad la Compañía, escribieron carta 
al Padre que tenía á cargo nuestros Congregantes, para que les co­
municase las reglas y estilo que en la Congregación de l\Iéxico se 
guardaba. Respondióse de parte de la Congregación con las mues• 
·tras de caridad que la ocasión pedía, y juutamente con un presente 
-de cuentas benditas y otras cosas espirituales á propósito de su de• 
vota pretensión. Dióseles también esperanza de que en adelante se 
les alcanzaría por merlio de nuestro Padre General en Roma, alguna 
gracia de la Santa Sede Apostólica para que tau buenos principios 
se perpetuasen en servicio de la Reina del Uielo, lo cual se consiguió, 
-cuando dentro ele pocos aiios la Compañía fundó el Colegio que hoy 
tiene en aquella ciudad, donde ( como adelante veremos) florece una 
•Congrega-eión muy devota dedicada á la Santísima Virgen. 

No pocas veces se han hallado en estas Congregaciones algunos 
•mancebos, que aún estando en el estado seglar, se adelantan en ejer­
•cicios ele virtudes perfectas, ele largos ratos de oración y trato fami• 
!liar con Dios, de mortificaciones y penitencias más que ordinarias, 
:ábnegación de ,g11stos, disciplinas y cilicios; y otras mortificaciones 
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eorporale.s y espiritua_les de lo c~al escribiremos algunos- eJempfos~ 
Un Cougreg_ante, ~abiéndose dedicado con grande fervor al servicio 
de la Santísima V1rgen, c~mpu~ en su casa una imagen de esta So­
berana Señora, con muy ricas Joyas ( por ser persona rica que tenía­
~ible pa~a es~s santos empleos). Añ!día á esto largos ratos de ora­
cion y pemtencia,. á que le correspondla la V irgeu con particulares. 
fav?res, en espe~ial con un dón de lágrimas en la oración y cuando• 
reci~fa el Santísimo Sacramento. Pero el principal titulo de que él se· 
preciaba era, de ser esclavo de la Reina ele los Angeles en prendas 
de lo cual, traía ceñida al cuello una argolla con este letrero: 1c Fula­
no, esclavo de la Santísima Virgen.,, Y aunque el demonio le armó• 
varios lazos y ocasiones para destruirlo, siempre salió victorioso cou, 
el favor de su devotísima Señora. Otros de los Congregantes han, 
m?strado su deveción en los hospitales, quedándose en cuerpo y ba­
~1endo las salas donde están Jos enfermos, y cargando los vasos más. 
mmundos los han vuelto mny l!mpios. De donde también se ltasegnido• 
que algunos ele estos, aventaJados en actos de virtud han recibido­
singnlares beneficios de Dios, que no tiene su mano ¿breviada con, 
los que son liberales en su divino servicio. Y aunque si hubiér~mos­
d~ contar todos los caso~ que en el discurso ele este tiempo han suce­
dido y s_ucecleu de ~an eJemplares acciones, fuera alargarnos más de­
lo qn~ p1de_nuestro mtento, pero no se pueden dejar de referir algunos­
de ed1~cac1ón que sean muestra de otros que se dejan y sirvan de­
me~or1a los que ~outaremos para los tiempos futuros, y sea incentivo 
la vutnd de los tiempos pasados que ha florecido en la juventud de 
nuestr~s estudios, para que esa virtud no descaezca, sino que se con­
serv~ siempre en los venideros. Con tanta afición se daba uno á la 
oración mental, que gastaba cada día largos ratos, perseverando en 
ella Y lo qn~ en este mancebo era de más estima: que á estos feryores 
correspondrn con aprovechamiento y ejercicio de verdaderas virtudes 
Y tal vez mereció recibir singulares favores de nuestro oforioso Padr~ 
San Ignacio ( de quien era mny clevoto), apareciéndoscle con muchas 
estrellas se1~bradas por el manteo y la sotana y cuando iba á comul­
gar~~ parec1~ lo llevaba por padrino y que lo 'acompaüaba el Santo . 
~c~1on que dice muy bien con el espíritu y deseos que tuvo mientras 
v_ivió en el n:iundo nuestro Santísimo Patriarca, de renovar ~n la Igle­
sia Y traer a los hombres á la frecuencja de los Santos Sacramentos. 
A otro d9est,os Congregantes, estando uua vez comulgando le vió una 
persona muy sierva de Dios y fidedigna, cercado todo d~ luz y res­
~!11.1dores. Cas_os que bailé fümad_os ~le! Paclre Rodrigo de Cabredo, 
E lSlt~or que fné y después Provmmal de esta Provincia de Nueva 

span:i, varóu ele grande autoridad y espíritu. 


